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  Una joven tímida y enamorada, atrapada en un entramado familiar que parece complicarlo todo; un hombre que regresa de su pasado para cortejarla. Una historia de Regencia dulce y divertida, que hará las delicias de las lectoras.


  Dafne Lancaster está ante su primera temporada en Londres. Su familia dispone de conexiones sociales envidiables, pero ella es una joven tímida y no cuenta ni con la belleza de sus hermanas ni tampoco con su don para la conversación. Así que las cosas no se presentan fáciles. Sin embargo, la temporada se abre con la llegada de James Tilburn, un hombre amable y tierno que ya le robó el corazón cuando era joven. Así que, cuando este apuesto caballero le dice que desea cortejarla, se emociona. Por fin tiene al alcance el final feliz que tanto desea. .


  Sin embargo, nada es lo que parece y la pareja se verá atrapada en un entramado de codicia y engaños que situará a ambos al borde del abismo. ¿Estarán dispuestos a arriesgarlo todo por un amor verdadero? ¿O acabarán cada uno por su lado?
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    Para Jewel, que leyó cada una de las encarnaciones de esta historia y me ayudó con destreza a decidir qué mantener, qué cambiar y qué fingir que, desde el principio, jamás había escrito.

  


  
    Capítulo 1
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    Londres, octubre de 1806


    Dafne Lancaster se ocultaba entre las sombras de la terraza de su cuñado, espiando la presentación en sociedad de una joven de belleza incomparable. La reina del baile de aquella noche no era otra que su propia hermana mayor. Atenea siempre había sido deslumbrante de un modo inexpresable; sin embargo, a nadie le habían faltado nunca las palabras para describir cuán poco agraciada era Dafne.


    El primer comentario de aquel tipo lo había oído en boca de la señora Carter cuando tenía seis años.


    —Los Lancaster son una familia de aspecto encantador —le había dicho la señora Carter a su hermana—, excepto por la pequeña Dafne.


    —Sí —había sido la firme respuesta—. Es una muchachita tímida. No tiene ni una pizca de la belleza de su madre, pobre niña. Me temo que no será gran cosa en lo que al aspecto se refiere.


    Tras escuchar aquella conversación, había pasado un mes entero tratando de arreglar su falta de atractivo. Se había puesto lazos en el pelo y había sacado brillo a sus zapatos dos veces al día. Sin importar lo intenso que fuera su deseo de correr y jugar, había permanecido quieta y tranquila y, por lo tanto, impolutamente limpia y con buena presencia.


    Unos meses después, la esposa del pastor le había señalado lo agradecida que debería sentirse por no poseer la belleza de sus hermanas, puesto que un poco de fealdad solía evitar que las jovencitas se volviesen demasiado descaradas. Estaba segura de que la esposa de un pastor sabía de lo que hablaba respecto a ese asunto.


    Después de aquello, había dejado de molestarse con los lazos, pero, en secreto, seguía deseando que alguien le dijese que se había convertido en una muchacha encantadora. Nadie lo había hecho nunca.


    Ahora, con doce años, había aprendido a aceptar que nunca recibiría la atención que antaño había deseado. Era demasiado baja, demasiado fea, demasiado tímida e innecesaria.


    Atenea, sin embargo, era todo lo contrario.


    La mansión del duque de Kielder estaba repleta de vestidos bonitos y joyas resplandecientes. Las voces se colaban a través de las puertas de cristal, colmando el aire nocturno. La muchedumbre entraba y salía; nadie permanecía quieto.


    Contemplar el baile de Atenea era lo más cerca que Dafne estaría de ser admirada por la alta sociedad. No era que desease, realmente, que la aristocracia le prestase atención. Aunque nunca se lo había contado a nadie, en lo más profundo de su ser soñaba, deseaba y esperaba que alguien se enamorase locamente de ella.


    «No seas tan sensiblera», se reprendió Dafne mentalmente. Toda su vida había sabido que, probablemente, acabaría siendo una solterona. «No eres bonita, pero eres práctica. Algo es algo».


    Sin embargo, mientras contemplaba cómo Atenea encandilaba a los presentes, lo poco que tenía para ofrecer le parecía igual a no tener nada.


    Se dio la vuelta, sintiendo cómo se desanimaba a cada momento que pasaba. Se apoyó en la baranda que recorría la terraza y alzó la vista hacia el cielo, suspirando de una forma más dramática de lo que habitualmente se permitía a sí misma.


    —Y bien, ¿qué puede haber motivado un suspiro tan afligido? —Se puso rígida. La voz le resultaba desconocida. ¿Quién era aquel hombre que la había encontrado a solas en la terraza? Se volvió hacia él con cautela—. ¿La han desterrado a la habitación de los niños cuando anhelaba unirse a la fiesta? —preguntó él.


    Efectivamente, le habían pedido que permaneciese en su habitación. Posó la mirada en el rostro del desconocido y le pareció que esta la atrapaba. Era muy joven, posiblemente tan joven como Atenea, que acababa de cumplir diecinueve años. Tenía unos ojos marrones preciosos, iluminados por un farol cercano. Los ojos de Dafne también eran marrones, pero de un tono tristemente similar al del barro. Los de aquel extraño resplandecían con un brillo dorado que recordaba al cobre.


    Se adentró en un rincón de la terraza desierta que quedaba a la sombra, sintiendo de forma abrumadora lo poco atractiva que debía de resultarle. Tan solo aquel caballero se había aventurado a ir hasta la terraza; si se escabullía, nadie más se enteraría de que había desobedecido las órdenes de Adam de quedarse en su habitación.


    —No tema, gorrioncillo, no voy a delatarla. —El hombre le dedicó una sonrisa casi compasiva—. A veces, uno sencillamente necesita echar un vistazo a todo lo que se está perdiendo. —Hizo un gesto en dirección a las puertas, que estaban lo bastante lejos como para que no se pudiera ver lo que ocurría en el interior.


    Parecía que entendía su necesidad de observar, de ver lo que solo había podido escuchar vagamente e imaginar con frustración.


    El joven caballero se acercó de forma despreocupada hasta donde estaba; ella se adentró todavía más en su rincón. Había aprendido a encogerse y hacerse pequeña desde que era una niña.


    —Supongo, gorrioncillo, que está usted emparentada con el duque o la duquesa, dado que parece ser una invitada en esta casa. —El gesto del caballero seguía siendo amable, aunque había adquirido un matiz de conspiración. Sintió cómo sus nervios se calmaban un poco—. He oído por ahí que todos los Lancaster reciben el nombre de personajes mitológicos griegos. Imagino, sin embargo, que usted no fue bautizada como Medusa. —Dafne negó con la cabeza, consciente de que estaba bromeando. Era una experiencia muy extraña—. Ah, sonríe usted, después de todo. —El brillo de su mirada se suavizó mientras hablaba—. Una hermosa jovencita como usted debe sonreír.


    «Una hermosa jovencita». ¿De verdad había dicho que era hermosa? Nunca nadie lo había hecho antes, ni su padre ni ninguno de sus hermanos. Ni siquiera su querido Adam, con quien tenía una relación más estrecha de lo que suponía que ningún cuñado había tenido jamás con la hermana de su esposa, había llegado a decirle algo semejante. Aunque ninguno de ellos había hablado de forma desagradable o poco halagadora sobre su apariencia, no podía recordarlos llamándola hermosa.


    —Ahora, a cambio de haberme mostrado su sonrisa, lo que empiezo a sospechar que no ocurre a menudo, voy a proporcionarle una información que estoy seguro de que encontrará crucial.


    Dafne no había apartado la mirada de su rostro. Simplemente, no era capaz de retirar la vista. Quizá se quedara y hablara con ella un poco más. Si volvía a sonreír, tal vez le dijera de nuevo que era hermosa. La verdadera suerte sería que volvería a llamarla «gorrioncillo». No sabía decir por qué, pero le gustaba mucho el apelativo que había inventado para ella.


    —En estos momentos, el duque de Kielder se dirige a las puertas a través de las cuales ha estado usted espiando el baile —le advirtió el joven caballero—. Si son sus órdenes las que está desafiando, sería buena idea que escapase antes de que su cruel excelencia descubra su fechoría. Como seguro que ya sabe, tiene una reputación notablemente siniestra.


    Asintió. Conocía la reputación de Adam y sabía que se la había ganado a pulso. También sabía que, bajo aquella fachada, tenía un corazón amable y cariñoso. Sin embargo, no estaría contento de descubrirla en la terraza a pesar de sus instrucciones. Estaba demasiado acostumbrado a que le obedecieran en todo.


    —Vuele lejos, gorrioncillo —dijo el joven caballero.


    —Por favor, no le diga al duque que estoy aquí fuera. —Suplicó en un susurro; raras veces alzaba la voz.


    —No está realmente en peligro, ¿verdad? —preguntó él; sus palabras estaban dotadas de preocupación genuina.


    —No, pero se enfadará mucho conmigo.


    —Le doy mi palabra de que no revelaré su secreto, y le aseguro que una promesa de James Tilburn es sagrada. —Una inclinación de cabeza del joven le hizo saber que aquel era su nombre.


    Tenía la sensación de que decía la verdad, de que era alguien de confianza.


    —Gracias, señor.


    —No hay de qué.


    Antes de regresar con lentitud al centro de la terraza, él le dedicó la más leve de las reverencias y una última sonrisa. Dafne le observó durante un instante interminable. James Tilburn. Grabó el nombre en su memoria. James Tilburn, que le había dicho que era guapa en lugar de ignorarla sin más. James Tilburn, que la había llamado «gorrioncillo» y había hablado con amabilidad a una jovencita a quien, por lo general, todos desestimaban tras el primer vistazo.


    Él no volvería a dedicarle un pensamiento. Desde luego, era probable que ya la hubiera olvidado. Ella, por otra parte, supo que siempre atesoraría su recuerdo.


    Perdida en sus pensamientos, Dafne se coló en la biblioteca vacía y subió las escaleras traseras hasta su habitación. Probablemente, en los días y semanas que la esperaban descubriría que su mente regresaba al joven una y otra vez. Tal vez volviera a verle, o escuchara hablar de él en las conversaciones de aquellos que la rodeaban.


    «Algún día —se dijo a sí misma—, me encantaría casarme con un caballero que fuese exactamente como James Tilburn».
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    James retrasó su regreso al salón de baile todo lo posible. Con tan solo dieciocho años, no encajaba en ningún sitio. Era muy joven para ser un pretendiente, todavía más joven para relacionarse con las matronas y los caballeros más veteranos, y demasiado mayor para quedarse en casa, donde preferiría estar.


    Su padre, el conde de Techney, tenía opiniones muy firmes sobre los deberes de su heredero: asistir a los eventos más notorios de la alta sociedad, estudiar en Oxford, no en Cambridge, pertenecer a cualquier club de caballeros que aceptase la solicitud de una familia que solo había empezado a formar parte de la nobleza dos generaciones atrás, conducir con precisión, ser habilidoso en el manejo de sus finanzas y mortal con el acero. Lord Techney no permitía que su hijo participase en las decisiones sobre sus actividades o su futuro.


    En el salón de baile de Falstone House, la pieza que había estado sonando llegó a su fin. James recordó a la jovencita diminuta y de cabello oscuro a la que había encontrado espiando en la terraza. Se coló casi en completo silencio en una sala adyacente, de camino, sin lugar a dudas, a su habitación. Esperaba que la pobre niña lograse escapar de la ira de su anfitrión. ¿Cómo de íntima sería su relación con el duque aterrador? Si la obligaban a estar en su presencia a menudo, no era de extrañar que pareciese tan tremendamente tímida. Estaba seguro de que muy pocas personas habían sido obsequiadas con la visión del adorable hoyuelo de su sonrisa.


    Con resignación, volvió a sumergirse entre la muchedumbre. Había momentos en los que deseaba de todo corazón poder desaparecer con tanta facilidad como lo había hecho aquella jovencita; temía que, en algún momento, su padre acabase encontrando la forma de controlarlo por completo.

  


  
    Capítulo 2
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    Londres, abril, seis años después


    –¿Deseaba verme, padre? —James estaba en la puerta de la biblioteca de su padre, pero no tenía ni idea de por qué le había mandado llamar, ya que nunca requería su presencia a menos que necesitara que hiciese algo incómodo o desagradable.


    —Siéntate, Tilburn.


    Siempre se dirigía a él con su título de cortesía y jamás dejaba entrever ningún atisbo de afecto paterno. El hombre hizo girar su anillo de sello en torno al dedo meñique. James reconoció aquel gesto petulante: algo había provocado que su padre se sintiera excepcionalmente satisfecho consigo mismo, lo cual nunca era un buen presagio. Los labios de su progenitor se curvaron en una sonrisa complacida.


    —El duque de Kielder me ha citado en su casa esta tarde.


    Los pulmones de James dejaron de funcionar de golpe. En todo el reino, ningún hombre suscitaba un miedo tan paralizante como el duque. Su presencia en cualquier evento llevaba a la alta sociedad a quedarse helada de puro asombro. La mera mención de su nombre hacía que los caballeros, tanto viejos como jóvenes, se echaran a temblar. Por lo general, no se consideraba que una cita con el duque aterrador fuese un giro afortunado de los acontecimientos. Su padre siguió dando vueltas al anillo de sello con el rostro encendido por una expectación entusiasta.


    —Su excelencia ha admitido sentirse impresionado por nuestra familia.


    James dudaba mucho que aquello fuera cierto. Nadie con semejante posición podría sentirse maravillado por la familia de un conde poco conocido cuyo bisabuelo no había sido más que un pequeño propietario de tierras en un rincón insignificante de Lancashire.


    —Habló muy bien de nosotros. De hecho, habló muy bien de ti; aunque estoy seguro de que no comprendes lo importante que es eso. —Su padre se inclinó sobre el escritorio; sus ojos, fijos en él, mostraban un regocijo incipiente—. Esta es tu oportunidad, Tilburn. Has captado la atención de un hombre que tiene a la alta sociedad en la palma de la mano. Su aprobación puede llevar hasta al más humilde de los nobles a posiciones de significativa influencia.


    Le importaba muy poco la opinión superficial e inconsistente de la crème de la crème de la alta sociedad. Iba a Londres durante la temporada y, hasta cierto punto, participaba en el tumulto social, pero siempre se había centrado en cultivar su posición en los círculos políticos. Cuando, en el futuro, tomase el título de su padre, deseaba ser capaz de desempeñar sus obligaciones parlamentarias con cierto grado de competencia. Que hubiese encontrado su lugar, por humilde que fuese, entre los miembros de la alta sociedad y hubiese recibido invitaciones para algunos eventos era agradable, pero no crucial para su felicidad.


    —Su excelencia me hizo una sugerencia —añadió su padre, sin percatarse de su falta de entusiasmo—. Yo, por supuesto, la acepté en tu nombre.


    Un nudo de aprensión comenzó a formarse en el estómago del joven.


    —¿Qué es lo que ha sugerido exactamente?


    —Me habló de su cuñada, esa muchacha tímida cuyo nombre nadie consigue recordar nunca. —Era cierto que no podía ponerle nombre a la joven dama. Por más que lo intentara, ni siquiera podía recordar sus facciones—. Posee una dote de veinte mil libras, y está relacionada con las mejores familias del país.


    —Es muy afortunada. —No podía pensar en nada más que añadir. Por todos los santos, ¿por qué le estaba hablando del caché social de una dama que no tenía ninguna relación con ellos?


    —Sugirió que podrías mostrarle ciertas atenciones.


    Desde luego, era una petición extraña.


    —No lo entiendo.


    —Pocas veces lo haces —contestó el conde con sorna—. Esa jovencita se ha presentado ante la reina y pronto debutará en sociedad. A diferencia de su hermana mayor, su próximo debut no ha causado demasiada expectación o entusiasmo. Según se dice, es bastante poco agraciada y se siente incómoda en compañía de otros. Sus relaciones evitarán que sea un completo desastre, pero sus defectos harán que a su excelencia le resulte más difícil casar a la chica de lo que le gustaría. Desea facilitarle el debut al pedirte que vayas a visitarla, que la cortejes.


    —¿Quiere que la corteje?


    Estaba seguro de que su excelencia no había querido decir aquello. El fervor ardía en los ojos de su padre: sin duda, ya había empezado a calcular lo bien que aquello le vendría a la posición de la familia Tilburn. Su heredero sería visto en compañía del duque de Kielder y, probablemente, encontraría la manera de que a él también se le incluyera. Ni siquiera los enclenques niños que trabajaban escalando y deshollinando las chimeneas de todo Londres podrían jactarse de tener las mismas ansias de ascender que el conde de Techney.


    A James, la idea de que aquella jovencita sin nombre y sin rostro fuese un medio para los fines sociales de su padre le gustaba tan poco como la forma insensible en la que, al parecer, el conde y el duque habían hablado de ella. Pero ¿cómo podía librarse de aquello cuando sabía que, para su padre, nada era más importante que trepar por los peldaños de la alta sociedad?


    —Ha dicho que no era un mandato, sino una sugerencia.


    —Su excelencia no hace sugerencias. —La mirada incisiva de su padre confirmó lo que había escuchado sobre el duque aterrador—. Desea que formes parte del debut de su cuñada esta temporada, y así será. Es probable que Kielder esté cada vez más decidido a evitar el desastre. —Estaba tomándose muchas confianzas al referirse al duque de un modo tan informal; James dudaba que tuviese permiso para hacerlo—. Su invitación te ha otorgado una oportunidad excepcional, le ha otorgado una oportunidad a esta familia, y sacarás partido de ella.


    No. Negó con la cabeza ante lo absurdo de todo aquello. Su padre debía de haberlo malinterpretado.


    —Puedo entender que el duque desee asegurarse de que la joven tiene parejas de baile en la próxima fiesta o de que alguien se acercará a su palco en el teatro, pero ¿por qué se arriesgaría a que aparezca un pretendiente que, inevitablemente, no va a estar a la altura?


    El hombre apoyó los codos sobre el escritorio.


    —No creo que vaya a arriesgarse a eso. Si eres consciente de la oportunidad que te ofrece y pretendes cortejar a la chica con seriedad, estoy seguro de que su excelencia espera que «estés a la altura». Sin embargo, si no piensas aceptar la totalidad de su oferta y tan solo buscas hacer un poco más fácil su entrada en la alta sociedad gracias a tu amistad y tus atenciones, te pedirá que seas muy prudente y no le crees expectativas.


    —Es un camino que hay que recorrer con pies de plomo. —Era demasiado arriesgado para su gusto.


    Su padre asintió con firmeza:


    —Pero, aun así, lo harás. Esta familia ha permanecido en las sombras durante demasiado tiempo. El duque y yo hemos servido en el Parlamento durante toda su vida adulta; ambos nos hemos establecido en Londres cada temporada, y en todo este tiempo apenas ha hecho nada más que percatarse vagamente de mi existencia.


    James y su excelencia habían hablado en varias ocasiones sobre asuntos del gobierno y revueltas internacionales. Sus tendencias políticas eran similares, quizá incluso idénticas. De ningún modo diría que eran amigos, pero tampoco eran completos desconocidos. Si su padre había fracasado en dejar huella en la memoria del duque, no era culpa de su hijo.


    —Es desafortunado que sus ambiciones no hayan dado fruto, padre. También lamento que la joven vaya a comenzar su debut bajo semejantes expectativas, pero no deseo aceptar la tarea que me han presentado. Opino que es un papel con demasiados inconvenientes.


    Se puso en pie. Su padre permaneció tranquilo, sereno.


    —Kielder espera que vayas a tomar el té mañana, durante la primera reunión que va a ofrecer esta temporada.


    —Sencillamente, tendrá que informarle de que ha hablado usted por mí antes de tiempo.


    James le ofreció una inclinación de cabeza antes de dirigirse hacia la puerta.


    —¿De verdad vas a rechazar esta oportunidad? —La sorpresa del hombre no podría haber sido más aparente en su tono de voz—. ¿Por qué demonios quieres hacer algo tan descabellado?


    Él permaneció en su sitio, a pocos pasos de la puerta, pero se volvió para enfrentarse a su padre.


    —Me está pidiendo que mienta. Eso es algo que me niego a hacer, incluso por usted.


    —No te he pedido nada semejante.


    —Es exactamente lo que ha hecho. —Quizá no había utilizado el término preciso, pero aquella pantomima no dejaría de ser una mentira—. Me ha pedido que me dirija a esa joven dama, a la que no conozco y de la que ni siquiera puedo recordar su aspecto, y finja que ha captado mi atención. Cada momento que pasase con ella estaría basado en una mentira.


    Su padre soltó un suspiro corto e irritado.


    —Desde luego, sería así si aparecieras en su puerta, profesaras tu amor eterno hacia ella y dijeras que es la respuesta a todas tus plegarias. —Mientras hablaba, se levantó y se acercó hasta llegar casi adonde estaba él—. No te estoy pidiendo que hagas eso. Visítala, Tilburn. Conócela. Invítala a un paseo a caballo por el parque, o quítate el sombrero ante ella si la ves cuando esté de compras o tomando un sorbete. No son mentiras, son meras atenciones sociales.


    Si bien tenía razón, la idea le seguía pareciendo poco honesta.


    —Son atenciones que jamás hubiera decidido mostrar, en las que ni siquiera hubiera pensado. —¿Cómo podía expresar con claridad su incomodidad cuando él mismo era incapaz de dar con el quid de la cuestión?—. No tenemos relación con esa familia; están completamente fuera de nuestro alcance.


    —Y, aun así, el duque ha considerado conveniente acortar la brecha que nos separa. Ha llegado al punto de abrirte la puerta para unirte no solo a su círculo sino, en caso de que aceptes la invitación, a su familia.


    James se apoyó contra la pared más cercana a la puerta, con su padre a apenas unos metros de él.


    —Esto no me gusta.


    —No estoy insistiendo para que te cases con la cuñada de Kielder y, en realidad, él tampoco insiste en ello. Ha concebido la posibilidad. Incluso el más mínimo cumplimiento de su petición implicaría poco más que ser amigo de alguien que está muy necesitado de uno. Esa es una buena obra, ¿no? —Aquello era inusualmente amable por parte del conde, que, por lo general, ignoraba a quienes pensaba que merecían ser desatendidos—. Seguro que eres lo bastante caballeroso como para no darle la espalda a una dama en apuros.


    No podía discutirle eso, pero seguía teniendo dudas.


    —Todavía hay algo en todo esto que no me gusta.


    Su padre se dirigió al aparador y abrió un decantador de jerez.


    —No nos corresponde juzgar negativamente lo que el duque de Kielder ha decidido que es bueno.


    —¿Está seguro de que no está confundiendo a su excelencia con el Todopoderoso?


    —Conozco las diferencias, Tilburn. Uno posee un poder ilimitado, porta en sus manos el destino de las naciones y es temido universalmente tanto por los santos como por los pecadores. El otro es…


    —El Todopoderoso —contestó James con retintín. Conocía bien aquella broma; la había escuchado en diferentes versiones durante años—. Tal vez ustedes no tengan reparos sobre este arreglo, pero ¿qué hay de la señorita Lancaster? ¿No merece opinar al respecto?


    El hombre se sirvió un poco del licor de color ambarino.


    —No puede ignorar cómo funciona la alta sociedad, y debe de ser consciente de cuán inadecuada resulta para la tarea que se le presenta. Sin duda, su cuñado habrá reclutado a muchos jóvenes para que sean sus amigos. No arengará a las tropas sin que ella lo sepa.


    —Suena como una persona fría y calculadora. —No le gustaba en absoluto la imagen que le estaba presentando de ella.


    —¿Quién no lo es entre los peldaños más altos de la sociedad? —Su padre se encogió de hombros y le dio un trago a su bebida—. Nos guste o no, así son las cosas. Si deseamos formar parte de los círculos más eminentes, debemos conocer las reglas del juego.


    James negó con la cabeza.


    —Ese no es un juego al que desee jugar.


    Su padre se dirigió hacia una de las ventanas altas con el vaso todavía en la mano.


    —Yo tampoco lo deseo. —Hasta entonces, James nunca le había oído decir aquello—. Sin embargo, no puedes entender las dificultades a las que me he enfrentado debido a la falta de prestigio de nuestra familia. Algunas cosas, cosas importantes, solo pueden conseguirse con las relaciones adecuadas. Aquellos que tienen posiciones de riqueza e influencia pueden abrir puertas que para otros permanecen cerradas.


    —¿Qué puertas de importancia han permanecido realmente cerradas para nosotros, padre? —Aquella era una queja habitual: la había escuchado durante toda su niñez. En realidad, siempre había creído que era así hasta que había viajado a la ciudad y comprobado por sí mismo cómo eran las cosas en realidad—. Puede que no nos inviten con demasiada asiduidad a los salones de la reina o a los bailes y entretenimientos más exclusivos, pero no nos han negado la membresía de nuestro club y, durante la temporada, recibimos más invitaciones de las que podemos aceptar. Con un asiento en la Cámara de los Lores, nuestra familia tiene la oportunidad de decidir sobre el futuro del reino. —Por supuesto, su padre raras veces asistía a la Cámara de los Lores; esa era precisamente la razón por la que él sentía la necesidad de relacionarse con los líderes de los partidos y quienes elaboraban las leyes. Algún día, el asiento abandonado de los Techney sería suyo—. No son cosas insignificantes, padre.


    Sin embargo, el conde ya había comenzado a negar con la cabeza.


    —No vienes lo suficiente a la ciudad ni eres lo bastante mayor como para recordar las limitaciones de nuestra posición, que son muy reales.


    —No somos de la realeza —le recordó James—, claro que nuestra posición tiene límites.


    —Tu madre procede de la alta burguesía —dijo el hombre.


    —Sí, lo sé. Una familia muy respetable.


    Su padre dio otro trago a su bebida.


    —Respetable, sí, pero a los ojos de la aristocracia, prácticamente irrelevante. No fue criada en la alta sociedad y no tiene conocidos en ella. Sus dos primeras temporadas en la ciudad fueron tras nuestro matrimonio. No contaba con una sola amiga entre las damas de la flor y nata, organizaba fiestas en casa a las que nadie asistía y jamás recibió invitaciones para Almack’s. Aunque yo era el posible sucesor de un conde, no tenía el estatus necesario para facilitarle el camino.


    A James se le rompió el corazón al pensar en su madre, tan discreta y sensible, soportando tales humillaciones. Se tomaba los problemas muy a pecho y se sentía dolida con facilidad.


    Su padre vació el contenido del vaso.


    —Evita Londres como si aquí todavía existiera la peste. —Negó con la cabeza—. Nunca he conseguido convencerla para que regrese, aunque no puedo culparla. La puerta de la alta sociedad permanece cerrada para ella, y ni tú ni yo tenemos la capacidad de abrirla.


    —Madre no ha vuelto a la ciudad desde antes de que yo empezase a venir, y de eso hace seis años. —James siempre había supuesto que, sencillamente, no le apetecía dejar su casa.


    —No ha visitado la ciudad desde hace veinte años, Tilburn. La mera idea de hacerlo le provoca el llanto. —El hombre dejó la copa en la repisa de la ventana, con la mirada perdida en la calle empedrada de abajo.


    —Siempre supuse que no venía porque suele estar delicada de salud.


    —No seas mentecato. Su salud poco fiable debería haberla empujado a la ciudad. Aquí tendría acceso a los mejores médicos y cuidados, pero aun así se mantiene alejada. ¿Por qué crees que lo hace? —James había aprendido hacía mucho tiempo a reconocer cuándo le estaban planteando una pregunta retórica. Ya no se molestaba en malgastar energías para contestar—. No es capaz de soportar el rechazo o la soledad. Yo he intentado convencerla de que venga. ¿Qué has hecho tú, su hijo mayor, para allanarle el camino?


    —¿Qué podría haber hecho? No sabía nada sobre esto.


    Su padre lo contempló con frialdad.


    —¿Y ahora que ya lo sabes? Contar con el amigo adecuado, incluso un solo amigo con influencia, supondría una gran diferencia.


    James se alejó un poco, con la mente llena de revelaciones, posibilidades y preguntas.


    —¿El duque le allanaría el camino?


    No, aquello no podía ser. Todo el mundo sabía que aquel hombre despreciaba, en general, a todo el mundo.


    —El duque no; la duquesa. Ella misma tiene orígenes humildes, pero se hizo un nombre entre la aristocracia por su cuenta. Es poco probable que menospreciase a tu madre por haberse casado por encima de sus posibilidades. Su excelencia podría susurrar una o dos cosas en los oídos correctos y tu madre tendría los aliados que necesita.


    James se apoyó en el respaldo alto de la silla en la que se había sentado poco antes. Nunca había pensado demasiado en el aislamiento de su madre en el campo; siempre había insistido en que no deseaba viajar a la ciudad, y él le había tomado la palabra. ¿De verdad había estado evitando la ciudad todos aquellos años a causa de la humillación o de la falta de amistades? Debía de haber deseado unirse a él cuando hacía su viaje anual a Londres. Había necesitado visitar a médicos competentes. Si él lo hubiera sabido, podría haber hecho algo.


    Pero ¿qué podría haber hecho? Casi todas sus amistades eran no solo políticas sino mayoritariamente masculinas; aunque, siendo un soltero que iba a heredar un título y que contaba con una pequeña pero respetable fortuna esperándole, sí recibía invitaciones para un buen número de bailes y veladas. Muchas de las madres casamenteras de la ciudad lo veían como un partido decente para sus hijas, siempre y cuando no apareciese alguien de mayor rango. Sin embargo, no creía estar lo bastante solicitado como para garantizar que se enviaran invitaciones a nombre de su madre para tomar el té o asistir a los eventos para las damas.


    «No tienes la capacidad de abrir esas puertas».


    —El duque te ha brindado la oportunidad de ayudar a tu madre, de darle a probar un pedazo de la alta sociedad; una amiga o dos. En Londres podría recibir los cuidados de un médico. Podrías mejorar su vida por completo y, aun así, te niegas a hacerlo porque te resultaría incómodo. —La reprimenda de su padre acertó en la diana—. ¿De verdad eres tan insensible?


    Con algo similar a un presentimiento, James se dio cuenta de que el conde tenía más razón de lo que había creído. Tenía la oportunidad de hacer algo por su familia, pero se estaba negando. Estaba seguro de que podía encargarse de algo tan sencillo como cultivar la amistad de una jovencita. Su cuñado había sugerido un cortejo, pero, al parecer, en realidad no requería uno.


    —¿Debo fingir que me presento por voluntad propia?


    La posible falta de franqueza era la única parte del acuerdo que realmente le incomodaba. Sería muy prudente con sus atenciones, de modo que nadie que les observase pudiera pensar que la estaba cortejando de verdad. Aun así, simular una conexión entre ellos cuando esta no existía no era precisamente honesto.


    —No puedes llegar a su casa declarando que solo te presentas porque el duque te ha obligado a hacerlo. —Su padre negó con la cabeza con evidente desaprobación—. Si bien puede que esa sea la verdad, sería muy poco caballeroso decírselo a una dama.


    James se permitió sonreír. Aunque, en realidad, la conversación no había sido amistosa, porque con su padre nunca lo eran, era una mejora con respecto a la mayoría de las que mantenían.


    —No sé si yo lo hubiera explicado con esas palabras.


    —Espero que no. —El hombre hacía oscilar su vaso con gesto ausente—. No tienes que fingir que sois los mejores amigos. Encuentra un equilibrio que te satisfaga.


    Por un instante, su determinación vaciló, pero entonces pensó en su madre, que estaba sola en Lancashire. Ni siquiera Bennett, el hermano pequeño de James, se había quedado para hacerle compañía, pues tenía una hacienda propia, aunque esta estuviera realmente destartalada. Con las amistades adecuadas era posible que, algún día, su madre volviese a la ciudad en lugar de quedarse sola. Tal vez, al fin, recuperase la salud.


    —Si tengo cuidado, es posible que pueda recorrer ese camino —dijo. Su padre comenzó a darle vueltas una vez más al anillo de sello y dejó caer una mano firme sobre su hombro.


    —Una decisión sabia, Tilburn. La cuñada de Kielder se beneficiará de tu ayuda y tú conseguirás un buen grupo de nuevos conocidos. Con el tiempo, puede que tu madre se beneficie también de tus acciones.


    Asintió. En realidad, pasar algo de tiempo con una dama a quien apenas conocía no era pedirle demasiado. Y si tanto el duque como su cuñada conocían el motivo de sus atenciones, no estaría engañando a nadie.


    «Esto va a salir bien. Saldrá bien».


    Eso esperaba.

  


  
    Capítulo 3
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    Dafne estaba sentada en el tocador, contemplando la imponente figura de su cuñado a través del espejo.


    —Estoy totalmente decidida a hacer una petición a la Cámara de los Lores para que prohíban esta forma específica de tortura.


    Adam se limitó a encogerse de hombros.


    —La mayoría de ellos no entenderían una sola palabra de lo que dijeras.


    La joven no pudo contener una sonrisa. En más de una ocasión, Adam se había referido a los miembros de la Cámara como «una colección de gelatinas mohosas apiladas unas encima de otras sin una sola buena idea entre todas ellas».


    —Les hablaré con frases cortas y sencillas —dijo ella—. Eso debería aumentar sus posibilidades de entender el asunto que nos concierne.


    —Tu hermana tenía tantas ganas de su primera temporada que recurrió a conspiraciones deshonestas y al uso de tácticas de distracción. —No parecía más contento con esa parte de la historia de lo que lo había estado seis años atrás, cuando había ocurrido.


    —Las circunstancias eran diferentes en el caso de Atenea. —La mirada de Dafne vagó de nuevo hasta su reflejo, un reflejo menudo y poco agraciado, nada excepcional—. Para empezar, ella era mayor que yo. Además, disfruta mucho con los eventos sociales. Y también tenía a Harry.


    —Pero no sabía que tenía a Harry —replicó Adam.


    —No sabía que tenía a Harry de la forma en la que tenía a Harry, pero, aun así, le tenía.


    —Buscarle tres pies al gato no te servirá de nada, Dafne. —Adam se acercó y se colocó junto al espejo, mirándola directamente en lugar de a través del reflejo. Aunque Dafne no creía que su rostro lleno de cicatrices incomodase de verdad a su cuñado, se había dado cuenta de que pocas veces se miraba en los espejos—. Te guste o no, vas a tener tu propia temporada.


    —Pero no deseo tenerla. —Prefería la tranquilidad del hogar y la compañía de aquellos que comprendían sus reticencias y la aceptaban tal como era—. Ya me he presentado ante la reina. ¿No podemos decidir que eso es dolor y sufrimiento suficiente y regresar al castillo de Falstone?


    —Estamos hablando de la alta sociedad; el dolor y el sufrimiento nunca son suficientes.


    —Qué tranquilizador. —Se volvió sobre la silla y le clavó la mirada—. Sabes que odio estas cosas tanto como tú. Estoy condenada a que mi debut acabe en fracaso.


    —Si no le gustas a la alta sociedad, Dafne, no será culpa tuya. Te expresas muy bien, eres inteligente…


    —Dime cuándo fue la última vez en la que un caballero de tu club le dio una palmada en el hombro a su amigote y dijo: «Por ventura, ¿no ha conocido al nuevo diamante de Londres? Todos los caballeros de la ciudad quieren ganarse su estima porque se expresa muy bien y es inteligente» —concluyó con tono apagado.


    —Dudo que el noventa por ciento de los caballeros de Londres conozca la expresión «por ventura», y mucho menos que sepan utilizarla de forma correcta en una frase.


    Dafne no ocultó su desilusión.


    —¿Y esas son las joyas con las que Perséfone quiere que pase los próximos meses?


    Estaba claro que Adam no deseaba discutir al respecto. Permaneció callado, esperando. Dafne intentó usar un enfoque diferente:


    —¿Por qué no podemos pasar la tarde como solemos hacerlo? ¿No sería más placentero pasar una hora en tu biblioteca, discutiendo los asuntos del día o leyendo tranquilamente?


    Había comenzado a pasar todas las tardes con Adam poco después de ir a vivir con su hermana y con él, años atrás. Sin embargo, Perséfone insistía en que Dafne debía ir de visita y recibir visitantes como las demás damas de la aristocracia. No solo la obligaban a mantener interacciones sociales, algo que le disgustaba muchísimo, sino que también le negaban sus preciadas tardes en compañía de Adam.


    —Eres lo bastante lista como para saber que no voy a contradecir a tu hermana. —El duque era absolutamente leal a su esposa.


    No podría eludir sus obligaciones. Respiró hondo para tomar fuerzas, algo que el propio Adam le había enseñado cuando era pequeña y, a menudo, demasiado tímida como para salir de casa.


    —Supongo que debo dirigirme al salón para la reunión que celebra Perséfone. —Se acercó a la puerta—. ¿Debería presentarte un informe detallado después?


    —En realidad, me voy a unir a vosotras. —Se acercó hasta ella y la condujo hacia el pasillo.


    —¿Vas a asistir a una reunión? ¿Tú? ¿Alguien ha avisado al Times? Esta noticia podría ir en portada. —Aunque estaba bromeando, era cierto que la presencia de Adam en el té era algo totalmente nuevo.


    —Un comentario más como ese y haré que te encierren en Almack’s y te obliguen a escuchar a lady Jester parloteando sin parar durante horas hasta que te disculpes con abyecta humillación, niña descarada.


    Dafne sonrió para sus adentros. A Adam le gustaban las amenazas extravagantes.


    Cuando Adam y Dafne llegaron al salón, encontraron a Perséfone en el centro, supervisando cómo preparaban el té y los aperitivos para los invitados que esperaban recibir.


    —¿Vas a unirte a nosotras esta tarde? —bromeó Perséfone, obviamente convencida de que su marido no tenía intención de quedarse.


    —Eso voy a hacer —contestó él.


    El gesto de sorpresa en el rostro de la hermana de Dafne fue casi cómico.


    —¿Puedo preguntar qué es lo que ha causado este cambio inesperado? Dudo que, de pronto, sientas cariño por la alta sociedad.


    —Nada me gustaría más que verlos a todos caerse en el Támesis y no volver a oír hablar de ellos en la vida.


    Perséfone frunció el ceño.


    —¿Estás planeando esperarlos aquí para conducirlos hasta sus tumbas acuáticas? Porque, te lo advierto, no permitiré secuestros durante mi fiesta, Adam Boyce.


    —No raptaré ni dispararé a ninguno de tus invitados. Más allá de eso, no prometo nada.


    Con una gracia que Dafne nunca había poseído, Perséfone se deslizó hasta situarse junto a su marido y le tomó de la mano, arrastrándolo a un sofá cercano. Se sentó cerca de él, con una sonrisa asomando a su rostro. A Dafne le gustaba verlos juntos. Ser tan amada por otra persona era algo que había deseado toda su vida.


    Cuando solo tenía doce años, James Tilburn le había robado el corazón. Siempre pensaba en él como James Tilburn, con nombre y apellido. Sin embargo, era probable que él no tuviese ningún recuerdo de aquel encuentro o de la niña tímida a la que había conmovido con su amabilidad. Le había visto en la ciudad en algunas ocasiones, pero nunca había conseguido armarse de valor para hablar con él más allá de los corteses saludos de rigor entre quienes no se conocían demasiado.


    —Tengo la sensación de que has urdido algún tipo de plan, Adam —dijo Perséfone—. Debes contarme de qué se trata.


    —No es un plan, querida. —Sujetó la mano de su esposa entre las suyas.


    —Entonces, ¿por qué te quedas? Pocas veces lo haces.


    —Porque hoy he invitado a alguien. —Su mirada se dirigió brevemente hacia Dafne.


    ¿Un invitado?


    —¿Y quién es ese invitado? —Era evidente que había despertado la curiosidad de su esposa.


    —No intentes sonsacarme información, ya que no tengo intención de dártela.


    Dafne notó que Perséfone pretendía hacer justo eso y, en silencio, animó a su hermana. ¿A quién podría haber invitado? Adam no toleraba la compañía de nadie que no fuera de su círculo de familiares y amigos más íntimos.


    —Lady Genevieve —anunció el mayordomo desde la puerta del salón.


    Perséfone le lanzó a su esposo una mirada de interrogación.


    —¿Tu invitada? —susurró.


    —No invitaría a ese viejo murciélago ni a mi funeral —refunfuñó Adam.


    —Compórtate —le regañó la hermana de Dafne mientras se ponía en pie y se acercaba a saludar a la primera visitante de la tarde.


    Adam también se levantó, aunque, probablemente, nadie podría interpretar, por su expresión, que estuviera complacido. Lady Genevieve pareció alarmada por su presencia y su aura en general. Con rapidez, encontró un asiento lo bastante lejos de él como para, al parecer, volver a sentirse segura. Él le hizo una reverencia y masculló un saludo antes de escoger una silla bajo las ventanas altas, lo más lejos posible de la zona designada para la reunión sin tener que abandonar la habitación.


    Perséfone se sentó junto al juego de té, tal como debía hacer la anfitriona. Dafne se sentó a su lado, consciente de que se esperaría que ayudase a servir a los invitados.


    ¿Por qué no podía Perséfone haberse quedado sola? No quería participar en nada de aquello. Un futuro como la tía anciana y soltera de la familia le resultaba más atractivo que desfilar por la ciudad con la esperanza de que alguien con una inteligencia, una conversación y una higiene razonables se fijase en ella.


    Lady Genevieve la observó con aire de evidente curiosidad. Dafne dudaba que llegara a acostumbrarse a eso. Durante dieciocho años, había sido la hermana Lancaster en la que nadie se fijaba.


    —Entiendo que quiere debutar esta temporada, señorita Lancaster. Aplaudo su determinación. Nunca me pareció que fuese usted alguien capaz de causar sensación en la alta sociedad londinense.


    Desde su lejano asiento, Adam se aclaró la garganta con demasiada fuerza como para que pareciese un acto accidental. Lady Genevieve, obviamente sobresaltada, echó un vistazo en su dirección. La penetrante mirada asesina del dueño de la casa no se apartó de la invitada.


    Durante un instante, lady Genevieve pareció muy incómoda:


    —Quiero decir que me siento muy complacida de que honre a la alta sociedad con su presencia.


    En silencio, los labios de Adam formaron las palabras «viejo murciélago» mientras sus ojos se desviaban hacia la ventana. Era conmovedor que se ofendiera en nombre de Dafne, aunque innecesario. Sabía bien que todo Londres estaba sorprendido por su debut y que, además, esperaban que fracasase estrepitosamente.


    La presencia del duque aterrador tuvo el efecto magnífico de acortar la visita de lady Genevieve. No se quedó ni un minuto más del cuarto de hora que se esperaba de ella y pasó toda la visita mirando de reojo en dirección a su anfitrión con intranquilidad.


    Las expresiones que variaban desde la aprensión hasta el miedo absoluto parecían la orden del día. Muchos invitados desfilaron aquella tarde por el salón; cada uno de ellos se paraba en seco al divisar al duque. Algunos incluso se daban la vuelta y se marchaban a toda velocidad. Perséfone apenas podía esconder que la situación la divertía, pero a menudo mostraba su irritación. Por su parte, Dafne prefería las visitas cortas.


    Casi habían pasado las dos horas establecidas sin que su cuñado hubiese dado la más mínima muestra de anunciar que su invitado había llegado. Cada vez que alguien aparecía, miraba rápidamente en dirección a Adam, preguntándose si su misterioso conocido había llegado al fin. Cada una de las veces, el duque parecía tan poco complacido como la anterior.


    El reloj de bronce dorado anunció a la habitación vacía que había pasado otra media hora. Dafne casi había cumplido con sus obligaciones sociales del día.


    —Parece que tu invitado ha decidido no asistir —dijo Perséfone.


    Parte de la tensión que Dafne había sentido se aligeró ante aquella posibilidad. Esas dos horas de conversación y de educadas interacciones sociales habían sido agotadoras. Prefería con mucho la soledad y la tranquilidad.


    —Vendrá —dijo él, sin un atisbo de duda.


    —Por Dios santo, Adam, ¿a quién has invitado? —Los ojos de su hermana resplandecían; era evidente que disfrutaba del misterio.


    A Dafne le desagradaban enormemente las sorpresas, en especial aquellas que tenían que ver con personas con las que se esperaba que interactuara.


    —A un caballero —contestó—. Uno que, sorprendentemente, no me parece un idiota.


    Para el infame duque de Kielder, aquello contaba como un cumplido. Perséfone mordisqueó un sándwich de berros.


    —Debe de ser extraordinario.


    Oyó el sonido distintivo de alguien llamando a la puerta principal. Se preparó mentalmente. ¿Se trataba de aquel caballero al que su cuñado había invitado? Todas las invitadas de aquel día habían sido mujeres casadas mucho mayores que ella. Ninguna de las otras jovencitas que iban a debutar se había presentado y, desde luego, tampoco ningún caballero. Cuando debutó Atenea, la casa había estado repleta de pretendientes solteros y ansiosos desde el primer momento. Adam se volvió hacia las puertas del salón.


    —Creo que ese es él.


    La joven aguantó la respiración. El invitado de Adam, un caballero y, probablemente, un desconocido, había llegado. Al pensarlo, el corazón le latió con fuerza en el pecho. Cómo desearía tener el coraje de sus hermanas. Aunque todavía desearía más no estar en Londres, para empezar.


    En el pasillo se escucharon unos pasos. Se levantó y se volvió hacia las puertas ligeramente abiertas. Se repitió a sí misma que podía enfrentarse a otro visitante. Si una hora y media de socializar no había acabado con ella, seguro que otros treinta minutos tampoco lo harían. La puerta se abrió poco a poco. El mayordomo se dirigió a Perséfone, tal como marcaba el protocolo.


    —Lord Tilburn, excelencia.


    La mente de Dafne se quedó en blanco, centrada tan solo en aquel nombre. Lord Tilburn, el título de cortesía de James Tilburn. James Tilburn estaba en Falstone House. Seis años de leer sobre él en los periódicos, de escuchar embelesada cada vez que su nombre aparecía en una conversación, de aprender todo lo que podía sobre él y su forma de ser y, de pronto, sin previo aviso, estaba en su casa. Le había admirado en secreto durante un tercio de su vida y allí estaba, en la puerta de su salón.


    Siempre cuidaba su apariencia, pero nunca dirían de él que era un dandi. Sus modales eran siempre impecables sin resultar pretenciosos. Había muchas cosas que le gustaban de él, pero, con su llegada, no sentía más que turbación.


    Su mirada se cruzó con la de Adam. «No voy a salir viva de esto», imploró en silencio, consciente de que su agitación debía de reflejarse en su rostro. Él frunció los labios en un gesto de censura. Solo notaba de verdad todas sus cicatrices cuando la miraba exactamente de aquel modo. Durante los últimos años se había acostumbrado tanto a su desfiguración que apenas la advertía de forma consciente; pero aquel gesto, que siempre significaba que esperaba de ella más valentía de la que estaba mostrando, marcaba sus cicatrices de un modo que hacía que les prestara atención de nuevo, recordándole que no solo era su querido Adam, sino el duque aterrador, cuyos dictados eran inamovibles.


    Asumió la derrota. No podría escapar de aquel encuentro inesperado, ni tendría oportunidad de prepararse para estar en compañía de James Tilburn. Su cuñado condujo a su invitado hasta ella.


    —Dafne, te presento a lord Tilburn de Techney Manor, en Lancashire.


    La joven consiguió mantener la calma lo suficiente como para llevar a cabo una reverencia encomiable. «Santo cielo. James Tilburn». Si hubiese sabido que era a él a quien estaban esperando, habría escogido un vestido más bonito o le hubiera pedido a su doncella que dedicase algo más de tiempo a su peinado. Aunque en el fondo sabía que, si hubiese conocido aquel plan, probablemente hubiera utilizado cualquier excusa imaginable para evitar el encuentro. Soñar con su presencia no era, ni mucho menos, tan perturbador como estar con él.


    James Tilburn le dedicó una reverencia muy correcta.


    —Creo que es posible que haya coincidido con la señorita Lancaster cuando estaba en su compañía en un par de ocasiones, su excelencia.


    Aquellas palabras la sorprendieron. ¿De verdad recordaba aquel encuentro en Gunther’s, hacia el final de la anterior temporada? Habían intercambiado muy pocas palabras, pero él le había preguntado si disfrutaba de los diferentes entretenimientos que Londres podía ofrecer y se había mostrado complacido al escuchar que había pasado unas semanas agradables en la ciudad. A pesar de la presencia de su grácil hermana mayor y su hermosa hermana pequeña, él había reparado en ella, justo como había hecho en la terraza años atrás.


    —¿Té, lord Tilburn? —preguntó Perséfone, guiándole con suavidad hasta un asiento cercano al servicio que acababan de reponer.


    Dafne le lanzó una mirada a Adam. Él se acercó a ella lo suficiente como para poder hablar en susurros.


    —Si te desmayas, te desheredaré de forma pública e irrevocable.


    —¿Cómo has podido hacer esto sin decírmelo? —Mantuvo su tono de voz lo bastante bajo como para que no la escuchasen.


    —¿Y darte la ocasión de huir? —Él arqueó ligeramente una ceja—. Te conozco lo suficiente como para saber que esto te asusta. Sin embargo, espero que hagas acopio de toda tu valentía para aprovechar esta oportunidad.


    —¿Oportunidad? —¿Hasta qué punto entendía sus sentimientos? Se le pasó por la cabeza una idea horrible—. No le has obligado a venir, ¿verdad?


    —No, tan solo le envié una invitación. —Él la observó con gesto adusto, pero amable—. En cualquier caso, pienso obligarte a que te acerques allí. He soportado una hora y media de cháchara sin sentido esperando a que ocurriera esto, y todo por tu bien. No pienso malgastar mi sacrificio.


    —¿Le has invitado a que haga algo más que venir a visitarnos? —Sintió un nudo en el estómago ante aquella posibilidad.


    —Una visita, Dafne. Venir una tarde a tomar el té. No le sugerí nada más que eso.


    El alivio que sintió no tardó en mezclarse con una gran presión. James Tilburn había acudido, únicamente, para una visita; si disfrutaba de ella, aunque solo fuese un poco, tal vez regresara. Sin embargo, si no era así, puede que aquella fuese su única oportunidad de disfrutar de su compañía.


    —¿Y qué pasa si me derrumbo? —Todavía no se había recuperado de la imagen inicial de James Tilburn, de pie en su salón.


    —Te sugiero que no lo hagas, ya que me niego a recomponerte de nuevo.


    ¿Acaso tenía idea de lo cerca que estaba de, sencillamente, desmoronarse?


    —No parece el tipo de caballero en cuya presencia debiera sentirme nerviosa —dijo, tanto para sí misma como para Adam.


    —No hubiese invitado al muchacho si hubiese creído que no era así. De todos modos, le mataré de un disparo si intenta hacer algo inapropiado o poco caballeroso. —Tras aquella declaración, volvió a su silla, alejándose.


    —Le prometiste a Perséfone que no dispararías a nadie.


    —Entonces le atravesaré con algo. De todos modos, eso sería más satisfactorio. —Adam le indicó que se marchara.


    Esforzándose cuanto podía por parecer serena, Dafne regresó al asiento que había ocupado toda la tarde.


    —Lancashire es un condado precioso —decía Perséfone—. Hemos pasado por allí muchas veces de camino a Shropshire.


    —No soy demasiado imparcial con Lancashire —dijo su invitado—. He vivido allí toda la vida.


    Dafne le observó a hurtadillas, recordando una vez más la primera vez que le había visto y cuán afectada se había sentido por él. Tal vez no arrancase suspiros o provocase desmayos entre las otras damas, pero nadie podría decir con sinceridad que no era guapo. Además, su rostro denotaba una amabilidad que ella siempre había apreciado.


    —Debe de extrañar su hogar cuando se encuentra en la ciudad durante la temporada. —Las habilidades conversacionales de su hermana eran mucho mejores que las suyas; tenía un don para hacer que sus invitados se sintieran a gusto.


    —Hay muchas cosas que añoro de mi hogar. —El joven sonrió con cariño.


    Durante un brevísimo instante, su mirada se cruzó con la de Dafne. Ante aquella conexión inesperada, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Hizo acopio de todo el valor que pudo, poniendo en práctica las frases que había memorizado para cuando le pidieran que hablase con alguien que la ponía nerviosa.


    —Estamos encantados de que haya venido a visitarnos.


    Él desvió la vista rápidamente a otro punto de la habitación, dejando de mirarla.


    —Me temo que no hago demasiadas visitas sociales. Es algo en lo que estoy intentando mejorar. —Hablaba con tono distraído, sin dejar de contemplar la habitación, notablemente vacía.


    ¿Era ese el motivo de su incomodidad? ¿La falta de otros visitantes? Bastantes personas habían entrado y salido durante la primera parte de la reunión. Si hubiese sido una gran belleza o se hubiese sentido más cómoda con la alta sociedad, tal vez la casa hubiese estado rebosante de visitas durante dos horas enteras. Sintió cómo se le encendía el rostro poco a poco, algo que, con toda probabilidad, él advertiría.


    —Creo que muchos caballeros siguen una estrategia diferente a la suya —dijo Perséfone mientras le tendía una taza de té—. En lugar de tratar de acudir a más visitas sociales, hacen todo lo posible para evitarlas.


    —Es un milagro que logremos ver a los caballeros en sociedad —contestó él. Su hermana sonrió.


    —Desde luego.


    Dafne permaneció sentada en su silla, en silencio, sintiéndose muy desdichada. James Tilburn había ido a visitarles solo para encontrarse con un salón que parecía una caverna llena de eco. Debía de creer que era la dama más patética que había conocido. Aunque Adam lo negase, abrigaba muchas sospechas de que, de algún modo, había forzado aquella visita.


    Perséfone se encargó de mantener viva la conversación con el visitante. Dafne descartaba enseguida cada posible comentario que se le pasaba por la cabeza, considerándolos banales o imperdonablemente estúpidos. Las pocas veces en las que se le ocurría una observación que podría haberla dejado en buen lugar, pasaba demasiado tiempo convenciéndose a sí misma para hablar y se le escapaban las oportunidades.


    El tiempo destinado a las visitas llegó a su fin sin que hubiese hablado más que media docena de veces, y en pocas de ellas habían pronunciado más de dos o tres palabras. James Tilburn se levantó, despidiéndose, tal como se esperaba de él.


    El ánimo de Dafne se hundió por completo. Aquella había sido su única oportunidad para conocer al caballero al que había admirado durante tanto tiempo, y la había desaprovechado del mismo modo en que, con toda probabilidad, lo haría durante el resto de su debut. ¿Por qué no había sido bendecida con al menos una pizca de las habilidades sociales de sus hermanas?


    Hizo una reverencia en respuesta a la de él:


    —Gracias por visitarnos, lord Tilburn. —Aquella era otra frase que había memorizado antes de embarcarse en su presentación en sociedad. Los saludos y las despedidas ocurrían con tanta frecuencia que debían surgir del hábito más que del pensamiento. Él contestó con un «ha sido un placer» tan automático que Dafne sospechó que también estaba hablando de memoria.


    Mientras él se dirigía a la puerta del salón, ella se volvió hacia Adam. Se estaba hundiendo en su propia miseria. ¿Cómo conseguía fracasar en todos y cada uno de sus encuentros sociales? Él le lanzó una de aquellas miradas que querían decir: «mantén tu coraje donde debe estar».


    Junto a la puerta, James Tilburn se volvió hacia ellos. Miró primero a Adam y después a Perséfone.


    —Confieso que no estoy seguro de quién es la persona adecuada para preguntarle esto, pero me pregunto si se me permitiría llevar a la señorita Lancaster a dar un paseo mañana, por el parque.


    Dafne sintió como si toda la sangre se le escapara del rostro para regresar después a toda velocidad y con mayor fuerza. El corazón le martilleó tan fuerte contra los oídos que apenas pudo escuchar la respuesta de Perséfone. Le concedieron permiso y acordaron una hora.


    —Entonces, hasta mañana, señorita Lancaster —dijo él, haciendo una reverencia junto a la puerta.


    Nunca antes habían invitado a Dafne a dar un paseo y, al no haber esperado recibir semejante invitación, tampoco tenía preparada una respuesta. Murmuró algo que ni siquiera ella pudo comprender y consiguió devolverle al joven una reverencia decente.


    Pasaron unos instantes en silencio. Era probable que Adam y Perséfone estuviesen tan sorprendidos como ella. La pareja salió de la habitación, caminando con los brazos entrelazados. Perséfone le dedicó a su hermana una sonrisa amplia y feliz. Adam, que parecía tan sorprendido como intrigado, se limitó a despedirse con un asentimiento de cabeza.

  


  
    Capítulo 4
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    James se encontraba frente a la residencia de los Kielder por segunda vez en dos días. Sus caballos relincharon, irritados, desde la calle a su espalda. Un paseo vespertino con una completa desconocida no estaba, ni mucho menos, entre su lista de excursiones preferidas. El día anterior había pedido permiso para ello en el último momento tras darse cuenta de que se había esforzado muy poco en conocer a la señorita Lancaster. Lo cierto era que apenas había cruzado dos palabras con ella.


    El mayordomo de Falstone House aceptó la tarjeta de James. Su conducta, sumamente desinteresada y profesional, no hacía sino aumentar la intimidación que uno sentía ante aquella residencia majestuosa. Resistiendo la necesidad de aflojarse el pañuelo que llevaba al cuello y que, de pronto, parecía muy apretado, indicó que estaba allí para llevar a la señorita Lancaster de paseo y, de forma bastante apresurada, añadió que le estaban esperando.


    Con el sombrero en las manos, siguió al silencioso sirviente al interior y a través de un tramo de escaleras. Su nerviosismo aumentó conforme se acercaban a las puertas abiertas del salón. No iba a tener ningún tipo de alivio, pues su excelencia estaba dentro, sentado en una silla, contemplando su entrada.


    —Buenas tardes, su excelencia.


    —Siéntese. —El duque señaló una silla vacía con un breve gesto de la mano—. Así que va a llevar a Dafne a dar un paseo por Hyde Park esta tarde.


    Asintió. El hombre no parecía demasiado complacido con aquel plan, aunque no había expresado verbalmente sus objeciones el día anterior. De hecho, había sido él quien había puesto en marcha todo el asunto.


    —Si vuelca el coche de caballos con ella dentro, le mataré de un disparo. —Afirmó aquello sin ningún rastro de duda y con una sinceridad absoluta—. Le mataré —repitió con énfasis.


    —Me esforzaré por conducir con cuidado, se lo aseguro. —No tenía intención alguna de ganarse la ira del duque aterrador.


    —Asegúrese de que así sea. —La postura de su excelencia no cambió un ápice, pero su mirada se volvió mucho más amenazante. James se mantuvo quieto, decidido a no mostrar inquietud a pesar de su incomodidad creciente—. Y ha de saber algo —no había en su voz ni un ápice de cordialidad—: si me entero de que le ha hecho daño de cualquier manera, yo mismo le sacaré el hígado con una cuchara, le pediré a mi chef que lo cocine con cebolla y disfrutaré inmensamente comiéndomelo. Y, entonces, le mataré.


    —Me educaron para ser un caballero y tengo toda la intención de estar a la altura de las expectativas.


    El duque arqueó una ceja. Aunque aquel fue el único cambio que alteró su rostro, el efecto resultaba escalofriante. La maraña de cicatrices transformaba sus rasgos, convirtiendo al ya temible caballero en algo estremecedor. James nunca había creído del todo los rumores acerca de él, pero aquella imagen provocó que le invadiera una ola de inquietud. Por primera vez, comenzó a creer que aquel hombre podía ser capaz de todo aquello que se le atribuía.


    —Le aseguro, su excelencia, que su cuñada no sufrirá ningún daño mientras esté conmigo. —Trató de sonar y parecer convincente. El peso de la mirada del duque le ponía muy nervioso.


    —Descubrirá que no doy mucho crédito a la palabra de un caballero al que no conozco demasiado bien. Preciso pruebas de su fiabilidad.


    Si alguna vez había recibido un claro aviso, era aquel. El duque estaría pendiente de él, una idea no demasiado reconfortante. Además, estaba confundido: ¿acaso no había pedido él que fuera a visitar a su cuñada? Su padre había dicho que incluso había llegado a sugerir que cortejase a la joven. Entonces, ¿por qué actuaba como si desconfiara de él, como si James fuera un ladrón de aspecto sospechoso?


    —Iré a ver si Dafne todavía desea salir a pasear con usted. —Su excelencia no dio muestra alguna de que creyese que la señorita Lancaster fuese a hacer otra cosa que negarse en rotundo o, si se sentía de especial buen humor, invitarle con cordialidad a que desapareciera de su vista.


    La marcha del hombre no alivió la tensión de James. Se puso en pie y atravesó la habitación, luchando con la necesidad de deambular o de salir huyendo. En mayor o menor medida, el duque le había obligado a visitar a la dama y, aun así, difícilmente lo podría haber recibido peor. Y cuando había estado allí el día anterior, no había nadie más visitándoles. Había esperado entrar en una habitación llena de gente esforzándose por aparentar ser amigos íntimos de la señorita Lancaster. Había algo raro en aquel acuerdo, pero no conseguía discernir el qué.


    —Espero que se dé cuenta de que el duque no está siendo dramático cuando profiere esas amenazas. Dice en serio cada palabra.


    Se dio la vuelta en dirección a la voz, que pertenecía a una jovencita. En un sillón de respaldo alto, cerca de la chimenea, se sentaba una muchacha de tirabuzones dorados y rostro angelical. No debía de tener más de quince o dieciséis años. Sus llamativos ojos verdes brillaban, repletos de inconfundibles diabluras. Sin duda, se trataba de una joven revoltosa.


    —Soy Artemisa. —Sonrió divertida. Al parecer, podía percibir su confusión—. Soy la hermana pequeña de Dafne.


    —Señorita Artemisa —dijo él, dedicándole una pequeña reverencia.


    —¿Va a casarse con ella?


    Desde luego, no le faltaba osadía. James consiguió hablar a pesar de la sorpresa.


    —Su hermana y yo somos completos desconocidos.


    Ella se encogió de hombros.


    —No hay mucho que saber sobre Dafne. Es callada, un ratón de biblioteca y terriblemente aburrida. —Suspiró de un modo bastante dramático mientras se recostaba en la silla—. A veces me asombra que estemos emparentadas.


    James no sabía qué contestar a aquello. Darle la razón sería descortés con la señorita Lancaster, pero tampoco era aceptable llevarle la contraria a su hermana pequeña. Sin embargo, no fue necesario responder, pues ella siguió hablando sin necesidad de su intervención.


    —Nuestra hermana mayor, Atenea, tuvo un gran éxito cuando debutó. Falstone House estaba llena de caballeros desde el primer día y tiene hordas de amigas que la visitan cada vez que viene a la ciudad. Perséfone es bien recibida en todas partes. No creo que Dafne vaya a convencer a muchos caballeros para que vengan a visitarla más de dos veces. —Artemisa negó con la cabeza—. Esta es su segunda visita, así que supongo que no volverá.


    —No se me ocurre ningún motivo para no volver.


    En realidad, se le ocurrían bastantes, pero se había comprometido a ser amigo de la señorita Lancaster durante el resto de su estancia en Londres. La joven Artemisa parecía desconocer las maquinaciones de su cuñado, y James no tenía intención de ser quien le diese aquella información.


    Oyó unos pasos que se acercaban. La señorita Artemisa se encogió sobre el sillón y, llevándose un dedo a los labios, le indicó que deseaba que no hiciera mención su presencia en la sala. Él miró alrededor y se dio cuenta de por qué no la había visto al llegar: la posición de su asiento la ocultaba por completo del resto de la habitación.


    —Protéjase el hígado con su vida —susurró ella—. A Adam le gusta mucho el foie gras.


    —¿Con cuál de sus órganos se quedaría el duque si la encontrase aquí?


    Ella sonrió.


    —Con todos.


    Sí, la más pequeña de las señoritas Lancaster era, definitivamente, una agitadora. Como no deseaba meter a la chica en apuros, ni tener que intentar explicar aquel tête-à-tête tan privado, se acercó un poco más a la puerta.


    Un momento después, entró la señorita Dafne Lancaster. Era casi imposible que se diferenciase más de su hermana: tenía el cabello y los ojos oscuros y era muy callada. Su gesto permanecía pasivo, sin dar una sola pista sobre sus sentimientos. Artemisa la había descrito como «terriblemente aburrida», y James no podía saber si aquella evaluación era acertada.


    Al ver a la joven vestida para un paseo en coche, asumió que, en contra de lo que había predicho su cuñado, no había decidido echarlo con un tirón de orejas.


    —¿Nos marchamos, señorita Lancaster?


    Ella asintió. Al parecer, aquella era toda la conversación que iba a recibir. Quizás pretendía guardarse todas las muestras de gratitud por los esfuerzos que él estaba haciendo para cuando hubieran abandonado la casa.


    Le ofreció el brazo y la condujo desde el salón hasta la puerta principal. El duque de Kielder estaba en la entrada, con un gesto sombrío y aciago. Había bajado aquella ceja amenazante, aunque aquello solo le hacía un poco menos temible.


    —Ni un solo rasguño, Tilburn.


    Inclinó la cabeza, pero no atinó a responder. Después de todo, estaba haciéndole un favor a la familia. Entonces, ¿por qué parecían todos tan indignados con él? Incluso un tutor potencialmente homicida debería bajar las armas ante un amigo de conveniencia que él mismo le había buscado a su protegida.


    —Fanny. —A la orden del duque, una doncella se acercó a la puerta, vestida con un discreto abrigo. Era obvio que pensaba pasar un rato al aire libre—. Espero un informe detallado de todas las acciones de lord Tilburn, en especial de aquellas que yo no aprobaría.


    —Sí, su excelencia. —La doncella hizo una reverencia, le lanzó una mirada de advertencia a James y, con la cabeza alta en gesto triunfal, los condujo a través de la puerta hasta el carruaje, que les estaba esperando.


    «Un informe detallado». Eso no se lo había imaginado. No era la primera vez que llevaba a una joven dama a pasear por el parque, pero era probable que aquel fuera, con diferencia, el paseo más incómodo en el que había participado jamás.
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